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EL DISCÍPULO
AGRADECIDO.
. Y  qu ien  ha de  tener  á m a l ,  que un  A lum no  de 
la  escuela de V a le n c i a , famosa especialmente por  
la enseñanza de la Medicina  , tome la Justa defen­
sa de sus  dignos profesores? ¿C omo puede un dis­
cípulo ag radec ido ,  v iendo  ultrajado iniqiiamcnte el 
m é r i to  d e  sus maestros , guardar  silencio , sin fal­
ta r  á las leyes de grat i tud tan debidas al Claus­
t r o  mas  benéf ico , y  títil á la humanidad  ? jC cm o  
puede  dexar  de  exitarse en un  pecho agradecido 
ia  mas justa indignac ión cont ra  el escrito del  se­
dicioso T ibe r io  G r a c o , escrito el mas desprec ia­
b l e , el mas criminal  y  lleno de falsedades ,  como 
v o y  á demostrar?
Pero  antes de  en tra r  en el asunto será o p o r tu ­
no  poner  ante  la consideración del  ptíblico , que 
su a u t o r ,  sea quien f u e r e ,  ha lomado un nombre  
que le quadra  perfec tamente ,  pues su ánimo es 
ex itar  sediciones y  per tu rba r  la paz y  la unión,  
que son las delicias de la sociedad. T ibe r io  G raco  
fue un sedicioso r o m a n o ,  á qu ien  ma to  Scipion, y  
los R o m a n o s  irr i tados  contra él ,  arrojaron al Tí- 
ber  su cadáver  para  bo r ra r  dcl  todo  su mtmoria .
E s t o  supuesto v o y  á demost rar  las falsedades.
P r im era  falsedad: D ice  el sedicioso G r a c o ,  que 
agraciados los tres mas antiguos profesores con el 
titu lo  de examinadores de la n ite la  comision solici^ 
taran con ansia el uniforme lleno de bordados. R e s ­
pondo  : mal podr ían estos tres profesores solicitar 
el goce de l  u n i fo rm e ,  quando ya lo obrenian mu­
cho antes d e  la instalación de Ja comision de 
R evá l idas  : gozaban ya  de  d icho  dis t int ivo por 
ser Médicos de  la G ua rd ia  C ív ica ,  y  ts te  nunca 
lo pretend ieron  , se vie ron precisados á unifor­
marse como los demas cívicos.
Segunda falsedad : D i c e , que este tmiforme tés 
era propio y  correspondiente , y  se les concedió por  
la exdm ina tura . R e s p o n d o ,  que el un i fo rm e ,  co­
mo queda d icho  , era propio de Médicos de  la 
G uard ia  C í v i c a , cuyo  encargo se les confir id en 
princi j  ios de Mayo.  L a  comision se creo en l o  
de  J u n io ,  y  ta rdo á instalarse cerca de  un mes.
Tercera  falsedad : D i c e , que la estrena del uni­
fo rm e  fu e  presentarse form ando cuerpo de la comi­
sion al M ariscal Suchei. Jamas se presentaron á Su- 
chet  en forma de  cuerpo de la comision de R e ­
válidas.
Q uar ta  falsedad: Que se presentaron en los dias 
de ga la  y  de corte en las antesalas de Snchet y  
de Qiiinto. U na  sola vez  concurr ie ron á la cosa 
de  Siichet con este mot ivo  los Doctores  L om bar i  
y  Miquel  , y  esta ,  convocados con precisión por 
el Coronel  del  C u e r p o , y  unidos á los demas Ofi­
ciales y  facultativos. El  D o c to r  Ta tay  nunca se 
presento.  A  Q u in to  se presentó la con i ' ion una 
sola v e z ,  para suplicarle la exonerase de recibir  
las cuentas á Ja Subdelegacion del Proto-Medica* 
to , como tenia mandado  , en la que  recibieron
una vergonzosa repulsa. L o m b a r i  y  T a t a y  no v o l ­
vieron  á ver  jamas á Q u in to  n i  al Mariscal.
Quin ta  f a l sedad :  D i c e ,  ^ue h a d a n  ostentación  
de sus uniformes y  bordados. E l  D o c to r  L om bar t  
en mas de  un aiío , que fue M edico  de la G u a r ­
dia Cívica , imas dos horas escasas fue el t i e m ­
po  en que uso el uniforme : el D o c to r  T a tay  ni 
un  minu to  s o l o , pues nunca se lo llego á hacer. 
L a  e d a d , carácter , re t i ro  , y  m odo  de  pensar de 
estos profesores manifiestan bien , quan odiosos Ies 
son besamanos , cumplimientos  , y  lucir bordados .
Sexta falsedad : quedaron hechos p o r  la elec' 
don  de la comision , examinadores de nue'vo cuño. 
Q u a n d o  la I lustre C iudad  Ies d io  posesion de  sus 
Cátedras , les creó examinadores y  censores de 
la Facul tad  de m ed ic ina :  no  les vendr ía  pues m u y  
de  nuevo exercer este empleo á los tres C a te d rá ­
ticos mas antiguos del  Claustro.  ¿ Q u a n to  podría 
decir  en este particular  si quisiera ent rar  en o d io ­
sas comparaciones ? A  mas el D oc tor  L o m b a r t  era 
y a  mas de doce años exam inador  de  la Subdele-  
gacion Española.
Séptima falsedad:  dice el sedicioso G r^co   ^ que 
deben purificarse para proseguir en el exercicio de 
sus Catédras. ¿Y por que? porque fueron Médicos 
de  la G uard ia  Cív ica :  poco ins tru ido estará en el 
C ód igo  N ac iona l ,  y  Decretos Soberanos de las 
CortfS. ¿Y por  que no clama y  grita también se 
purifiquen el co rone l ,  oficiales, capellanes,  c i ru ­
janos y  boticario? Es to  es ignorancia o  malicia: 
¿Será por que fueron examinadores de la nueva co­
mision de  exámenes? pero este exercicio no sale 
de  la esfera de la f a c u l t a d , es m u y  prop io  de 
los profesores pi lbl icos,  creados por  legítima au-
t o r íd a d ,  no  se opone á los Sagrados intereses d e  
Ja Patr ia  , ni incluye jurisdicción alguna. Unos  
maestros públicos y  exáminadores na tos,  ¿que es­
cusa hub ie ran  podido  dar  á un gobierno despoti -  
c o , para rcusar  dicha cxfiminarura? E s te  encargo 
no  se confir ió d i rec tamente  á sus personas sino á 
la edad  y  á los años. E l  mismo Graco  confiesa, 
que se concedió  á ios tres profesores mas antiguos, 
que es la tínica verdad  que  dice en to d o  su es­
crito.  P or  lo demas creye ron  que en aquella tris­
te  época era p rudenc ia  ceder á la fuerza para acar­
rear  algún beneficio al púb l ico ,  especialmente á 
aquellos estudiantes , cuya carrera estaba i n t e r ru m ­
p ida  , no q uedando  esperanza alguna de  poderse 
restablecer la antigua subdelegacion : lo que supli­
caron  á Q u in to  por medio  de memoria l  los anti­
guos exám inadores  M o r t e ,  L o m b a r t , y  A jos ,  y  
n o  lo consiguieron.
Las  letras y  las ciencias florecen á veces,  ba-  
x o  un a  dom inac ión  t i r án ica ,  y  sus profesores d e ­
ben  esmerarse en acariciar las Musas para que no 
desamparen  del todo  un pais afligido con los hor ­
rores de Ja guerra ; y  por esto nues tro  sabio go­
b ie rno  exime de la purificación á los profesores de 
las C ie nc ia s ,  y  de  las Artes .
¿ Y  que  es eso de  estar el Canónigo Soler apar-' 
t i r  un p iñón  con las hechuras de SiichetÍ ¿ P a r t i r  
u n  p iñón  es oponerse con valor  á los sofismas y  
cabiiaciones del  R e c t o r ?  ?Partir un  p iñón ,  es que­
rer  que se observen  las Ordenes  Reales  y  E s t a t u ­
tos de la escuela? ¿Partir un  p iñ ó n ,  es sostener los 
justos d e rec h o s  del I lustre A y u n tam ien to  Consti ­
tucional  benéfico Mecenas de Ja U n iv e r s id a d ,  á 
quien pedia dic támen ? ¿Partir un p iñ ó n ,  es defcn-
d e r  la ¡usta c a u s a , que  m erecía  la ap ro b ac ió n  d e l
i lustrado Gefe  Polí t ico de esta p ro v in c ia ,  y  sos­
tener el recto procedimiento  de los padres de la 
Patria? N o  f in jo ;  hablo verdades :  buen  testigo es 
todo  el A y u n ta m ie n to  Consti tucional  i rr i tado jus­
tamente mas de una vez  contra el R ec to r  por 
sus inconseqüenc ias , y  cabiloso procedimiento.  Si 
el público quie re  cerciorarse de estas verdades,  en 
la Secretaria consti tucional existen los molestos y  
repetidos oficios,  con que in te rrumpe de conrinuo 
las titiles tareas del benéfico A y u n ta m ie n to ,  d ir i­
gidas al bien  de  la Patria j oficios,  que darán  
nom bre  y  fama al luminoso R ec to rado  'd e  este 
famoso pat r io ta  y  dist inguido literato.
D e  aquí  pregunta  el T iber io  por ú ltim o  que 
sacamos para  la transformación del Canónigo Soler\ 
Veremos si sale alguna cosa. O la l  V d .  es adivino? 
Ya ha salido el algo. E l  celoso R ec to r  ha dado 
y a  parte al A yun tam ien to  quando  aun se oian por 
las calles los descomunales gritos de los ciegos: 
¿que prisa se ha dado?  j O  prudencia adnjirable! 
estará persuadido que su modo  ra te ro  ha de m e­
recer  alguna acogida 6  aceptación en el concepto 
del  I lustre Senado Consti tucional ,  que ha dado 
tantas pruebas del  t ino y  prudencia con que p r o ­
cede en sus sabias del iberaciones:  ¿Cree que un 
anon im o despreciable sembrado de falsedades é im ­
posturas , ha de obscurecer la gloria , y buen  nom­
b r e ,  que con incesante estudio y  tareas literarias 
de  muchos años han adqui rido  justamente estos 
dignos profesores ? E l  que no es li terato no  co­
noce el méri to  de las l e t r a s , antes las persigue y  
Jas aborrece j y  esta es sin duda  la causa porque 
el Candnigo Soler no puede sufrir ni solo el nombre
de B lasco 5 de  aquel su d igno  antecesor ,  o rna ­
m en to  de las le tras,  de q u ie n  podia aprender p ru ­
dencia y  moderación ; y  esta es también la causa 
p o r  la qual en sus oficios al A yun tam ien to  llama 
á la candidatura trabas de la l i t e ra tu ra , con otras 
expresiones poco decorosas,  que ha aprend ido  tan 
per fec tamente  el sedicioso G r a c o ,  y  ha tras lada­
do  á su miserable folleto de un modo  tan  inde­
cente , que me dá  vergüenza  el refutarlo.
E l  fuego de mí edad , el amor á mis maestros, 
mi odio  contra la envidia , y  la emulación , me 
deben  permit ir  la l ibertad de hablar claro. Las 
expresiones fuertes que puede haber  en este es­
c r i t o ,  están selladas con el carácter  de la verdad .
Conc luyo  diciendo al desvergonzado Graco,* 
qu e  dexe  descansar i  mis maestros á la sombra 
d e  una vida tranquila , y  sobre sus amados libros, 
en  que t ienen  colocadas sus delicias. Contentos 
con  el honrroso exercício de ins truir  la juven­
tu d  , que  les vive agradecida , no  aspiran por 
puestos y  dignidades. Creen  que el encargo de  la 
enseñanza piíblíca , y  el cu idado de sus enfer­
mos no les permite distraerse en otros destinos, 
que  aunque mas gloriosos , exigen por lo mismo 
mas profundos conocimiento«:. Y si su carácter  de 
m orde r  y  satirizar  le est imulan , busque objetos 
mas propios , en que sin recurr ir  á la mentira,  
é  impostura pueda desaogar su genio é inclinación.
Lenguas sacrilegas e n c o n t r a r á , que en el t i e m ­
po , en que la patria inundada de lágrimas lloraba 
su líltima ruina se p ros t i tuyeron  servi lmente , y  
blasfemaron de sus santas leyes , de  su legítimo 
gobierno , y  r indie ron enhorabuenas  á sus t i r á ­
nicos opresores.
E n co n t ra rá  ciudadanos  honr rados  atropellados,  
perseguidos , precisados á abandonar  sus dulces 
hogares por  ev itar  Ja malevolencia de  un dísco­
lo , objeto de la indignación pública , y  cuya  cri- 
i r ina l  conducta , qu izá toleraron sus Padres I n ­
dolentes.  P e ro  corramos el v e l o , que aparte de 
nuestros ojos tan funestas escenas , y  demos fin 
por  ahora  á este escrito.
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